SREBENICA

Entrevista a Fátima Husejnovic, promotora de la Asociación de Mujeres de Srebenica y a Marinco Sekulic, presidente del Foro Ciudadano de Srebenica. 4 de abril de 2002 

Marinco:

La Comuna de Srebenica tiene 537 kilómetros cuadrados. Antes de la guerra había 78 pueblos alrededor. Hoy sólo queda gente en cuatro de esos pueblos. Setenta y cuatro pueblos han sido pues completamente destruidos. Esto hace una cinco mil casas. Toda la economía está destruida. Era una de las cinco principales comunas de la antigua Yugoslavia, debido a su fuerza y potencial económico, que eran muy desarrollados. Había entre doce y trece mil asalariados. Uno de cada tres ciudadanos estaba trabajando. Srebenica tenía unos 35.500 habitantes. En 1974 había el 75% eran musulmanes, el 22% eran serbios y el 2% eran otras culturas. Hoy hay unos 8.000 habitantes de los cuales el 85% son serbios que proceden refugiados de otros lugares, que vienen de 59 lugares diferentes de Bosnia. Solamente 400 personas tienen trabajo. El salario llega cada seis meses. No hay ni agua potable, ni luz, ni ninguna carnicería. No hay ninguna librería. La televisión fue cerrada hace un año. Y la radio la han cerrado hoy, por lo que no hay ningún medio de comunicación. Incluso el emisor de la TV de la República Srepska es muy débil en Srebenica. Por tanto ningún ciudadano puede ver ni escuchar ningún medio de la Federación, nada. 

La gente vive en la miseria total. Un gran número de ellos padece literalmente hambre. Durante 7 años se han reconstruido aproximadamente ciento cinco casas. Según las estadísticas oficiales han vuelto veintiuna familias. Pero las estadísticas no dicen que esas familias no viven todo el tiempo en Srebenica. En los pueblos hay un centenar de personas que han vuelto, pero viven de forma provisional. Vienen de vez en cuando, arreglan y limpian la casa, pero no se quedan. Hay un solo niño bosnio que va a la escuela primaria y otro que va a la secundaria. 

La comunidad internacional ha prometido bastante dinero a Srebenica, pero nada ha llegado a Srebenica. Las autoridades locales actualmente intentan desalojar a la gente que vive en Srebenica. Hay un solo hotel en Srebenica, que tiene una sola ala aún utilizable y los han transformado en un refugio alternativo, por lo que si alguien llega a Srebenica no tiene dónde dormir. Existía un centro curativo de aguas medicinales, que se vendían en las farmacias. Ahora esta agua se va por las cloacas. Y ese centro, del que se ocupa la OSCE, la administración internacional lo utiliza como un centro de albergue alternativo. Y hace seis días la OSCE ha dejado Srebenica y se ha ido a instalar a Bratonavc, en una casa privada, por lo que las organizaciones internacionales han huido de Srebenica, al igual que hicieron en 1995. Abandonan de nuevo a la gente de ahí a su suerte. No han parado de venir a Srebenica para fotografiarse, dar falsas promesas sobre la ayuda, y luego se van. Sobre los 25.000 ciudadanos musulmanes que había antes de la guerra, 10.000 fueron asesinados. El resto vive en 23 lugares de Bosnia y Herzegovina. Hay bosnios en 130 países del mundo entero, completamente dispersos. Aún hoy la gente continúa yéndose. Solamente el año pasado, según la Comisión de Ayuda  a los Refugiados unas 30.000 personas de la región de Srebenica se han ido a Australia, Canadá y Estados Unidos, pues no ven ninguna perspectiva para volver o para mantenerse y vivir en Srebenica.

Por el momento el poder local está en manos de una coalición del nacionalista SDA, que tiene mayoría en el parlamento regional, y cinco pequeños partidos minoritarios serbios, que sólo tienen un representante. Esta coalición no tiene principios pues de un lado está el principal partido que es musulmán, nacionalista, y del otro partidos serbios monárquicos. Lo que les reúne es los pequeños intereses, pues todos los miembros del poder local, tienen empresas privadas en la ciudad. Tienen el monopolio en Srebenica. Ninguno de ellos vive en la ciudad. Todas sus familias están fuera. El presidente de la asamblea de la comuna vive en Serbia. Su familia vive en Belgrado. La familia del alcalde, que es musulmán, vive en Tuzla. Nadie del poder local tiene su familia en Srebenica. En el presupuesto del año pasado aprobaron una partida de gastos de viaje de 135.000 euros, ¡dentro de un presupuesto total de la comuna de 215.000 euros! Han obtenido una ayuda para el presupuesto de 100.000 euros de la Republica Serspka que han gastado en salarios. Aunque han recibido de la comunidad internacional para la basura, nadie limpia las calles. ¿Qué quiere que le diga más? Lo mejor para ver la situación de Srebenica, es que ustedes fueran allá. Estaba mejor Srebenica en 1993, en plena guerra, pero cuando había agua potable, que ahora. El hospital no tiene ninguna condición para trabajar. Tiene sólo dos médicos de cabecera, sin especialistas. No hay medicinas. En caso de urgencia las personas deben pagar 25 euros para que un vehículo particular los lleve a Sbornik. Y si no tiene esos 25 euros, se puede morir en la calle pues en el hospital no hay nada para los casos urgentes. 

Sólo ellos saben estas cosas. Una pequeña parte tiene una paga de jubilación, que es de unos cincuenta euros. O bien van a trabajar a pueblos de Serbia como peones. Viven de forma muy miserable, muy mal. El embajador de Holanda ha respondido literalmente a la petición de ayuda para Srebenica:  "hemos dado tanto dinero que cada habitante de Srebenica debería tener una casa nueva". Y ya os he dicho cuántas pocas casas se han reconstruido en Srebenica. A dónde ha ido a parar todos ese dinero sólo Dios lo sabe. 

El representante oficial de las Naciones Unidas en Srebenica, Jacques Creuil, ha anunciado una conferencia de donantes a Srebenica bajo el auspicio de Naciones Unidas que en los siguientes tres años debía reunir diez millones de dólares. Pero esto es también falso, no hay nada de cierto. Ese mismo responsable hace un año dijo que tenía un millón y medio de dólares para la renovación de las calles y de las escuelas de Srebenica, y aún hoy no hay nada hecho. Thomas Bildt, de Estados Unidos, ha estado cinco o seis veces en Srebenica, y no se cuántos embajadores de otros países han estado en Srebenica. Todos han prometido millones ante las cámaras de televisión y yo puedo decir responsablemente que ningún ciudadano de Srebenica ha recibido nada. Y lo mejor para ver esa realidad es desplazarse hasta allí.

Ahora les presento a Fátima Husejnovic. Es ella la que impidió que el general francés Morillon se fuera de la región en 1993 y consiguió que se declarara Srebenica como zona protegida por las Naciones Unidas. En media hora reunió a cinco mil mujeres que pararon las tropas del general Morillon. Se pusieron delante de los tanques y obligaron al general a quedarse. Ella fundó la primera asociación humanitaria al principio de la guerra, en mayo de 1992. Esa asociación se llamaba Mujeres Activas y se dedicaban a recoger medicamentos, alimentos, a curar enfermos, y más tarde a recoger refugiados de los pueblos pues habían más de cincuenta mil refugiados que llegaron a la ciudad. Ella lo hizo durante toda la guerra y lo sigue haciendo. Dentro de pocos días ella debe abandonar su apartamento de Sarajevo, pues no le pertenece, pero aun no tiene su casa arreglada en Srebenica. 

En Portocari, lugar donde ante la mirada de las tropas holandesas los serbios reunieron a todos los hombres de Srebenica para después asesinarlos, los chetnik separaron a su marido que no era militar ni soldado,  se lo llevaron, y lo asesinaron, como a todos los demás. Pero a pesar de ello ha conseguido permanecer como una mujer normal. No tiene odio a otras personas porque sean de otra nacionalidad. 

Radoslav Pavlovic, traductor y promotor de la campaña internacional Ayuda Obrera a Bosnia:

Yo conocí a Fátima en Rouen, Francia. Era una reunión de la Convergencia por Bosnia y Herzegovina. Todos los militantes que había de la cincuenta de asociaciones que se movilizaban por Bosnia acudieron cuando ella subió a la tribuna y habló muy poco y muy lentamente. Todo el mundo se emocionó y fue el momento culminante de esa conferencia.

Fátima Husejovic:

Después de la guerra continúe con la Asociación de Mujeres de Srebenica. Después fuimos de las primeras que estuvimos en la lucha por el retorno a Srebenica. Yo hice el primer proyecto para el retorno. Era un proyecto de ligazón entre los que aún quedaban en Srebenica con los que se había ido. Este proyecto ha tenido éxito. El año pasado se hizo la primera reunión internacional de mujeres de Srebenica. Había mujeres de treinta países, de Croacia, de la antigua Yugoslavia, de las dos entidades de Bosnia. A fines de este mes de mayo habrá otra reunión. 

Hemos constituido el foro económico de Srebenica y conseguido reunir a los hombres de negocio y comerciantes que había antes de la guerra, que están de acuerdo en trabajar paralelamente en el retorno y en la reconstrucción económica a Srebenica. 

Durante mucho tiempo he trabajado con jóvenes que pertenecen a la asociación. Les hemos llevado a muchas reuniones, mesas redondas y actividades para que esos jóvenes puedan adquirir confianza mutua entre ellos. Hemos conseguido crear una asociación multiétnica de jóvenes de Srebenica. Hoy esos jóvenes actúan solos, pueden hacerlo sin nosotras. Trabajan de forma autónoma porque conocen sus necesidades y son ellos quienes deben construirse un futuro mejor. Estoy muy contenta y orgullosa de ese trabajo. Y estoy contenta de que una parte de mí haya contribuido a impedir que se divida Bosnia y Herzegovina. He trabajado mucho por las diferentes generaciones, por la mía, pero también para las generaciones futuras.

¿Cuál es la situación de la mujer en general en Bosnia?

Fátima:

Esta guerra ha sido la ocasión para que las mujeres demuestren lo que saben hacer y ellas han conseguido imponerse en la sociedad. Las mujeres son muy obstinadas, muy perseverantes, y van a sobrepasar la tradición machista de que el hombre tiene prioridad en la sociedad y en la política.

Marinko:

La estadística dice que hay cinco mil mujeres solas con sus hijos en Srebenica, pues sus maridos fueron muertos, asesinados. Y esas cinco mil doscientas mujeres son el padre y la madre para sus hijos.

¿Y la situación de la juventud?

Marinko:

Todo el mundo desea irse. Está la situación muy mal. De entrada hace falta mucho dinero para los estudios, pues son privados. Y una vez terminan la universidad no hay trabajo. Entre los parados hay muchos científicos y técnicos, sin hablar de los que terminan simplemente estudios medios. Y buscan por todos los medios salir de aquí. Y a menudo van a occidente porque allí su profesionalidad es en general bien reconocida. Hay gente que ha tenido que ir a Francia para conseguir un buen trabajo, mientras que aquí no le daban nada.

¿ Usted trabajaba antes de la guerra?

Fatima:

Sí, yo he trabajado en el comercio durante veintiocho años. 

¿Qué pensáis del proyecto de ayuda a la reconstrucción de los sindicatos que presenta Comisiones Obreras que incluye la realización de una conferencia con los sindicatos y asociaciones de mujeres por la paz y la estabilidad de los Balcanes en el 2004 en Barcelona?

Fátima:

Estoy de acuerdo en la idea, y también en la participación de las mujeres.

Marinko:

En Srebenica hay que empezar la lucha en todos los sentidos. Y una de las primeras cosas necesarias es el arranque económico y el rol de los sindicatos, pues en Srebenica había doce mil trabajadores y ahora sólo hay cuatrocientos. Hay tres mil personas que viven en Srebenica. Había fábricas de transformación de los minerales. Había la fábrica de alternadores más importante de los Balcanes. Había una fábrica de frenos para Mercedes. También una fábrica de transformación de la madera. Fábricas que hacían muebles para la exportación. Una fábrica de transformación de piedra. Toda una serie de industrias de transformación. Por tanto toda la tradición obrera y sindical está muy presente. Srebenica tenía tres mil mineros. Srebenica es una región singular. En un radio de treinta kilómetros hay minas de plomo y zinc, de plata, de antimonio y hasta algo de oro. Y de bauxita, mineral para la fabricación del aluminio.

También hay aguas medicinales. Para la piel, para la soriasis, para el reumatismo, para la anemia, para las enfermedades sexuales para las mujeres y toda una serie de enfermedades. Srebenica era una zona turística también antes de la guerra. Se hacían doscientas mil noches por año. Hay bosques muy grandes que alimentaban la industria de madera. Tenía un Parque Nacional que era un terreno de caza y que tenía un aire puro que iba bien para los enfermos del pulmón. 

En la ciudad había de todo lo necesario para la vida normal. Había la Casa de la Cultura. Había un teatro móvil, itinerante, que no tenían ni Sarajevo, ni Tuzla. Tenía una tradición cultural muy rica, todas las diferentes culturas de Bosnia tenían una representación cultural anual  en Srebenica. Hoy no queda nada. 

Antes de la guerra la gente vivía con un nivel de vida bueno. Los servicios sociales no tenían trabajo, no tenían gente de la que ocuparse. No había problemas ni casos sociales. Bastaba que uno de cada de tres ciudadanos estuviera trabajando. Había una población activa. Desde los anales históricos Srebenica es uno de las poblaciones más antiguas, desde el imperio romano. Fue el primer sitio donde se acuñó la moneda en los Balcanes pues tenía minas de plata. Su nombre, Srebenica, quiere decir eso, plata. Srebenica tenía ya 30.000 habitantes cuando Londres no existía en el mapa. Fue la cuna del catolicismo. Los primeros franciscanos que fueron a los Balcanes fueron a Srebenica. Tenían una colonia y un monasterio. Incluso hoy los franciscanos bosnios tienen su origen en esta comuna. Son hechos históricos. Hay una iglesia que no ha sido derruida durante la guerra cuyo origen viene entre los siglos III y V.

¿Cuál es la situación de los refugiados?

Fátima: La mayoría tiene miedo de ese estatus de refugiado interno. La situación actual es que o bien te mantienes con ese estatus de refugiado interno o bien te integras dentro de la federación, pero debes elegir. 

¿Teneis relación con las Mujeres de Negro serbias?

Fátima:  Nos han enviado material, hemos tenido contacto durante la guerra y hemos hecho reuniones de carácter internacional. Tenemos una muy buena opinión y un gran respeto por el trabajo que han hecho las Mujeres de Negro. Tanto Staza Zajovic como Flora Brovina que habéis visto, son las personas más indicadas las que habéis elegido para proponerles su participación en esta conferencia que queréis hacer por la paz. Y quizás también yo misma soy indicada para representar a las mujeres bosnias. 

Durante la guerra sólo entró algún convoy ruso. Había 25.000 refugiados. Os podéis imaginar a toda esa gente que llega a Srebenica, donde se encuentran una ciudad sin alimentos, con las casas quemadas, sin nada. Y podéis imaginar cómo lo han pasado las familias desde abril hasta noviembre, durante ocho meses hasta que llegó el primer convoy. Cuando entró el primer convoy lloré de alegría. Lloré aún más porque era la primera vez que veía a alguien del exterior que llegaba después de un bloqueo de ocho meses. No teníamos ni radio, ni televisión, ni cartas, ni contacto humano alguno. Fuimos llevados dos siglos hacia atrás. 

Marinko: Desde que el ejército serbio invadió los pueblos, toda la gente vino a Srebenica: obreros, campesinos, de todas clases sociales. El ejército serbio confiscaba las casas de los musulmanes, por lo que estaban obligados a ir a Srebenica. La gente tenía miedo de perder su cabeza, y Srebenica era el único sitio relativamente seguro, donde se reorganizó una resistencia militar, aunque fuera débil. 

Después de la matanza los generales del ejército organizaron una fiesta a la que fueron todas las televisiones internacionales y, ante los ojos del mundo, el ejército serbio prácticamente festejó el genocidio. 

